
E N T O ~1 O L O G ÍA. 

LAS BUSILERAS U HORMIGAS DE MIEL 

POR EL SEÑOR DON P .A.BLO DE LA LLAVE. 

Ha.ce años oí decir que por tierra-adentro babia unas hormigas que daban miel, y 
habiendo vuelto de Europa con alguna aficion á la historia natuml, un dia que me ocur
rió la especie de las tales hormigas, me hice ánimo de tomar informes sobre ello, tanto 
más, cuanto que por lo qne babia o ido decir muy en general, me parecia que este insecto 
no podio. pertenecer al género jo1·micct. Una persona avecindada en la villa de Dolores, 
en cuyos contomos lmy de estos hormiguero:;;, y muy obser rath·a, me dijo: que por cu-
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riosiclad llabia llecho escarbar algunos de los nidos de estos insectos que llaman bttsileras. 
Me refirió que era una especie de llormiguita qne no forma terrero en la entrada 6 
boca. de Sll llabitacion, y que siguiendo la mi un, y sacando la tierm, se llega á una espe
cie de bóvedas 6 galerías, en cuyo interior en la parte alta se encuentran las busileras 
suspendidas y colgadas, y qne estando (el sugeto que me Jo refería) con cuidado, por te
mor de qne entre la tierra removida llubiese n.lgnnas llor·migas que pudiesen picarlo, 
notó que solo llabia las que estaban asidas á los tecllos y muy inmediatas unas de otras. 
~re· dijo tambien que las mujeres y muchachos del campo eran los que se ocupaban en 
escarbar los uidos por la codicia de la miel; que si era para hacer alguu obsequio, las 
iban cogiendo con. delicaueza, y cortándoles la cabeza y el pecllo, las echaban en un plato, 
pero que si no era con {Lnimo de regalarlas 6 reservarlas, conforme las cogían chupa
ban la parte melífera arrojando el resto. El objeto de cortarles la cabeza y pecho era 
(segun se me aseguró) para impedit· que las mismas hormigas se reYentasen, pues aun
<.J.Ue no pueden andar P<?r lo abultado del abdómen, poniéndolas en el plato, unas sobre 
otras 6 muy inmediatas, procuran asirse con los piés y entónces se desgarran, por ser 
muy sutil y ponerse muy ti~ante la película ele t odo el abdómen que contiene la miel 
Agrégase que cuando no hacen esta operacion de separar el tronco del animal, la miel se 
disminuye, y como dicen los rústicos la honniga se la come. 

Se me proporcionó despucs un jornalero de la villa de Dolores, á quit\n pregunté so
bre la materia, y me contestó: que siendo muchacllo, y llallándosc de pastor en una ha
cienda de su jurisdiccion, se juntaba con otros de su edad y ejercicio, para escarbar los 
hormigueros y comerse la miel, y habiéndole hecllo varias preguntas, cou poca diferencia 
(una de ellas la del nombre, pues las llamaba huitzileras), convino con el informe que se 
me babia dado. Todas estas noticias me confirmaban más y más en la idea de que el 
tal insecto no podia ser una hormiga, y lo que más extrañaba era la replecion é inmo
vilidad de estos animales, que solo pueden estar colgados, y la cosa en toJo caso se pre
sentaba muy difícil de explicar, aun suponiendo que fuesen verdaderas hormigas. 

Porque en efecto, ¡cuindo se verifica esta replecion enormeT ' Antes de subir al techo 
de la galerfaT Pero esto no puede suceder porque lo abultado del abdómen, y su figura 
orbicular les impide manejar los piés y les quita el movimiento. ¡Suben acaso 6 se cuelgan 
cuando el abdómen no est{~ muy crecido, y que de consiguiente pueden todavía andar! 
Pero entóoces, ¡quién suministra esta superabundancia de materia 6 alimcotoT tSerán 
acaso los p~tlgones7 Pero además de que estos (segun el Informe) no se encuentran en 
los nidos, siempre se presenta otra dificultad, y es que las hormigas que se mantienen 
de la mielecita del pltlgon, 1 no es porque éste venga á buscar á la ll01·miga para propi-

1 Uno do los hechos más curiosos do la historia de las hormigas, es el arte con que se sustentan y extraen su man· 
tenimiento ele los pulgones. Se sabe quo estos insectos se pegan á las plantas, metiendo en su tejido para chuparlas la 
punta do la trompa, y se sabo tambien que In mayor parte do especies (diferentes en cada planta.) tienen por<letras dos 
cornezuelos, quo son otros tuntos cond nct~s por donde el animal so descarga de un humor más ó mónos traspnrcnte y 
azucarado, quo lo lanza á >cccs fl distancia considerable, y que seco sobre las hojas forma una especie do barniz. Yr. 
Boissier do Saovages había observado ya quo las hormigas aprovechaban el momento en quo los pulgones despedian 
esto maná precioso parn comórsolo¡ pero llubcr fué el que descubrió que esto no era lo más en las hormiga~, sino qae 
habían llegado al grado de conseguir quo el pulgon se dcscnrgnso dol licor cuando ellns lo habinn menester. Obser
vando esto naturalista una rama cubierta de hormigas y pulgones, pero dirigiendo á ó1;tos particularmente la vista 
para notar el instante en quo hncian salir do su cuerpo la materia, advirtió que salia muy pocas veces, y que ni con
trario los pulgones que estaban distl\ntcs do In~ hormigas, lo lanzaban con abundancia. ¡En quó consistirá, decia, 
que las hormigas que andan por el ramo tengan un 'l"ientre Yoluminoso y lleno e>iclentemente de este licorf Una sola 
hormiga observada con ntencion el re'l'eló el misterio. Vió, en efecto, que esta hormiga se dctn'l'o junto á un pulg<>n, 
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Darle el néct.~w, sino porque, al contrario, la hormiga excita al1ntlgon á que se descargue 
dellicot· con el movimiento de sus antenas. A veces me ocurrió, si acaso los insectos 
suspendidos en las galerfas serian hembras en estado de ovacion, pero hormigueros to
dos de hembras y eu tanto número, no podía ser eu habitaciones y enjambres de hor
migas, entre las que el número mayo¡· es siempre de neutros. 

Luchaba yo con estas ideas cuando el Sr. Excmo. Oonde del P eñasco me mandó unas 
busileras en aguardiente, con dos irHlividuos muertos den tro de algodones, distingu iéndose 
en la botella b11sileras de varios estados: unas con el abdómeo enjuto y proporcionado 
al resto del cuerpo, envasándoso en parte los segmentos 6 anillos como generalmente 
sucede en todos los insectos: otras con el vientre ya más cargndo y los segmentos desen
vasados y estirados: otras más toda.vía, en que solo se rcconocinn unas fajitas restos del 
anillo; y otms finalmente, que son las que se suspenden con el abd6men esférico ya del 
todo sin rastro do segmentos, trasparente como un cristal, sin ad'tertirse iu testiuos ú 
otra materia beterogéucn, sino todo traS!)arente y uniforme. La materia contenida en 
el abdómen varía del blanco cristalino lJasta el color de vino de J erez, y me ll::m asegu
rado que la miel de este último color es de un dnlcc neto, y qne en la otra se dist.iugue 
una punta de ngrio, de lo que no pude certificarme, porque siendo pocos los inuividuos 
DO quería yo destrozarlos, y porque me pareció que el aguardiente debia haber produci
do en la miel nlguna alteracion. 

Uno ue los puntos que deseaba liquidar, cm el de fijarme sobre el género entomol6-
gico á qne perteuccia este iusecto, y {L pesar de mi prcveuciou eu coutm, confieso que 
no puedo méuos de tenerlo por una llormiga. Su tamnfio en los que tienen enjuto el ab
dómen es como el de la hormiga loca, 6 un medio cutre las que llamamos en t ierra ca
liente hormiga soldado 1 y la bizcochera, 2 es decir, de un grandor ménos que mediano; 

y que tocándolo con ürcza y altcrnnti•amcnto la parto posterior con las nnteui\S, 'l"ió, repito, con sorpresa, asomar 
la gotita quo la hormiga iumouintnmente hizo pasar {1 su boca; •erificólo mismo con otros cuatro pulgones, hasta que 
satisfecha sin duun, tomó el camino del hormiguero. 

Ln hormiga fusca es In más b(ll>il en esta mntorin, aunque todas las especies Muen mlís ó ménos esto manojo: "no 
conozco hormigas que ignoren esto arto do mantenerse, dico IIuber, y no parece sino que los pulgones bau sido crin· 
dos para ella~." Pero lo más raro es el hecho siguiente, que IIuber describo como el resultado de una i11dustria casi 
1tumana: 

IIny hormigi\S que pocas •cces sal<>n de lus hormigueros, y que sin embargo se multiplican extraordinariamente; 
estas son las hormigas que llaman amarillas y que merecitlll más bien el noml>ro do subterráneas. Deseando saber 
Rubor cómo podinn sustentarse estas bonnignR, que tnu pocas \eces salen de su habitacion, tomó el partido de c~car
bnrles ol u ido, y quedó admirado de encontrar allí pulgonc~, y examinando con más cuidado, reconoció que las riÚces 
do las gramíneas que vcniau á quedar sol>ro el hormignero, estaban llenas do estos insootos do muchas clases y co
lores. Semejante descubrimiento explica por quó c~tas hormigas salen poco, pues tienen dentro de su nido ol fondo 
do subsistencia, que son los pulgones. Así es que los cuidan cou esmero, y que cuando hay dos hormigueros iomcdia· 
tos, se los roban rccíprocnmcutc, como que son touo su tesoro. Un hormiguero es más 6 méoos rico segun o! número 
de pulgones: estas son snR \ncas y cal>rns, y tqnién habría ndirinado, agrega llul>cr, que las hormigas viviau co:no 
los pueblos pastore~f ArUcnlo jourmi del Diccionario do ciencii\S naturales, suscrito por Mr. Domeril. 

1 Entre las muchas hormigas que he •ist.o en Córdoba y sus contornos, una de lns m(¡¡¡ notables es la hormiga 
8oldado, que entiendo se encuentra en gran parte <lel Estado <lo Verncruz, y es r<.>gular la haya tambien en otros Es
tado~. X osó en qnóópocani en quó tórrninos procedo esto insecto para propngnrsu especie, pues nunca las he •isto 
salir de hormigncroR ni comlucir á él la presa, ~ino quo donde mismo la cogen la devoran . En los grandes calores las 
ho eucontrndo formando tí In soml>m columnas cerradas do una cuarta de ancho y algunas raras do largo, inmóviles 
y com o descansando muy arrimadas unas á otras: á voces las he encontrado tnmbico en los mismos términos, pasa
do no aguacero, al>rigadus del bosque, y si luadns en los pedazos más altos y eminentes del terreno. Es ele las hormi
gas que pican, y dos •eces qno lo hao hecho conmigo en el monto, por no advertir que por allí nndnbnu, seull un 
piquete general, es decir, que fueron subiendo por los piés ó introduciéndose sin hacer mal, basta que todas ó casi 
todos me picaron á un tiempo, como si hubieran recibido uno. señal para hacerlo. E btO animal es \erdadcrnmente fo· 

2 Vhso la Nota relnUn 6 lri:coclltra, oo la pig. 88. 
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su color en el aguardiente es pardo-negruzco, el ojo cllico, las antenas entre los ojos for
mando una especie de ángulo eu la mitad, 6 quebraclcts, como dicen los entomologistas; 
del ángulo bácia la. base parece la antena lisa, pero de allí llasta. el extremo parece arti
culada. El abd6men es pedicelado, oblongo, de cinco allillos, y termina en punt:'l. En las 
busileras que se encuentran suspendidas, el al>cl6men es mncbas Yeces mayor que el ani
mal, y nadando en el aguardiente parecen unas botellitas redondas con cuello, que lo 
forman la cabeza, el corseleto y piés del animal. El abd6men de éstas viene á ser como 
una grosella grande, 6 como un gr[l.IIO pequciio de uva. Yo le he dado el nombre de 
forntica melligera, con lo que queda resuelto este problema eutomol6gico; pero en cuanto 
á lo demás, será preciso que nuevas observaciones lo aclaren y desenvuelvan; y uno de los 
motivos que he tenido para llablar de este asunto, es el de excitar cou ello á los que 
tengan proporcion, para que se dediquen á esclarecer la historia y manejo de este insecto, 
que á mi ver merece la atencion de los entomologistas . 

En fiu, para uo causar, concluirémos cou la euumeracion abreviada de sus caractéres. 

Formicct melUgem.-Oorpore orizro grano submqnali: capite, thoraco, pedibusque ru
.fitlulis, abdomine nigresceuti, antennis ca.piti concoloribus, fractis medietate, supel'iori 
articulatis. Abdomine, in quodam statu, c01·pore multoties majori, globoso, pellucido, 
mele repleto. Habitat subtorra, ditione Gui~twj uatcnsi ubi nomine busilera distinguitur, 
et multis aliis in locis. 

roz, se¡:;un vor6mos dcspncs, y no douo omitir nqtú un bocho que tnmbion lo conñnun . .A.onbndo do pasar un agua
cero, encontró !na terribles bandas como entnmi<lns, á este tiempo salió ol sol <lcspidiendo el fuego propio clo la eat4-
cion do las lluvins, á poco volvieron on si las hormigas y empezaron á. desfilar. En esto mo ocurrió dar fuego por 
varias partes á un gran petlnzo do yezca y echárselos, y las valientes hormigas, sin arrodmrsc con la brnsn, la atacaron 
en tórmioos, que dospues de retiradas contamos más do ciento entre muertas y estropeadas. En medio uo estas circuns
tancias ¿quién creería que la visita de este insecto en las habitaciones es parn el hombre un presente inestimable de la 
Providencia en lns tierras co.lientesf En efecto, nun áutos tle llegar á las casas, ya los insectos do que se alimeutan 
presienten su exterminio, y salen á luz mas que sen á medio di a, nlacrnnes, toun especie do arniins, cientopiés, p;rillloa, 
cucnracba!l y basto. ratoncillos y culebritas, todos so ponen en movimiento y corren aturdidnmente; pero sus esfuer
zos son inútiles: llega, en fin, el atroz onjamllro en uua especie de desórden, ó mlljor dir6, desplegados sus terribles 
batallones: nacln hay que pueda resistir ú su inexorable furor; cuanto encucntrn.n nlllmismo lo devoran, y concluida 
la matanza, suben ordenndnmonte en columnas por las paredes y techos, en busca de los insectos que so han quedado 
ocultos en sus escondrijos y maclriguems. En poco tiempo registran y dan ~ueltn. á toda uua casa, y cuando so reti
ran es porque yn la <lejan limpia. Como no tongo ahora ú In vistn. esta hormiga, no puedo describirla, poro sí aseguro 
que uo es la militm·is de Fabricio. So me pusnbn <lecir, que estos auimalos se desordenan y huyen, tomando entre 
los dedos una tabla y dándole repetidos golpes con un pnlo como bolillo, es decir, que ol tambor que on nuestros 
soldados arregla y sostiene la marcha, on estos insectos produce el efecto contrario. He visto tambien en e~t.'ls tri
bus guerreras, individuos que se distinguen del reato por su tamnño y color, pero en poca cantidad, lo que mo hnco 
sospechar que son las hembras. 

2 Ln que yo llamo bi::coc11e1·a, es uua hormiguita muy cbicn., de andar lento, nbdómcn alnzao, y más oscuro el 
tórax y la cabeza. E s la más golosa el o las hormigas, y en los paises en donde habitan, no bny fruta, dulce ó bizcocho 
seguro. Muchas veces en u un hacienda de mi hermano, eles pues <le haber Jimpiaclo muy bien una gran mesa y rcgis
trá<lola con mucha atencion, poníamos un bizcocbo y ú muy poco yn se aparccian clos 6 tres honuignitas, y tras do 
éstas millares do millares; tal es In rucna de su olfato. Me llevaron una ~cz de Orizaba una canasta. furrada interior· 
mente de papel y llena <lo bizcocho~; no estuvo mús que un par de dins cnln rcfcridn hncicndn, y cunutlo me la remi
tieron n<londc me ballnba, no encontró más que polvo. Bien os verdad que{\ las bi::cocltcms, á mi jnioio las ayudó 
otra hormign mediana, do audar tambio~o~lcnto, .r color muy renegrido. Como no tengo presentes los caractéres, tam
poco puedo <leclr si estarán ya descritas estas hormigas. 

(Del Registro Trin~cstre. México, Julio 21 de 1832.) 


